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    EL COBRE 
ES DETODOS, 

'y la vida también 
POR MARCELO CARRASCO CARRASCO 

  

n el relato oficial, el cobre 
es el gran motor de Chile. 
Nos han enseñado a mirar 

con orgullo cómo nuestra riqueza 
mineral sostiene buena parte del 
presupuesto nacional, pero lo que 
pocas veces se reconoce, con esa 
misma fuerza, es que detrás de 
cada tonelada extraída, hay vidas 
enteras entregadas a un trabajo 
duro y sacrificado. Hay cuerpos 
que se enferman, familias que 
se desintegran y regiones que se 

vacían. Porque sí bien, el cobre es 
importante, lo es aún más la vida 
de quienes trabajan para extraerlo. 

En regiones como La Araucanía 
o el Biobío, donde la falta de 
oportunidades laborales sigue 
siendo una deuda estructural 
del Estado, muchas personas no 
ven otra opción que migrar hacia 

el norte para sumarse a la gran 
minería, sin que sea aquello su 
vocacion o su mayor interés, sino 

que por la necesidad de trabajo. 
Hombres y mujeres que podrían 
ser motores del desarrollo 
en sus propios territorios, 
terminan engrosando las filas 
de trabajadores en estas faenas 
mineras, grandes y modernas, 
pero muchas veces precarizadas, 
enfrentando turnos extremos, 
enfermedades respiratorias, 
exposición a sustancias tóxicas y 
el constante riesgo de accidentes 
fatales. 

Lo que resulta más crudo es que 
esta decisión, por riesgosa que sea, 
para muchos sigue siendo la mejor 
alternativa frente al desempleo, 
la informalidad o la pobreza. 
Un estudio de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) 
lo deja claro: incluso las formas 
más precarias de empleo minero 
son, para miles, la única vía para 
asegurar ingresos — suficientes. 
La minería ofrece una salida 
económica buena, pero a un costo 
que nadie debiera pagar: la propia 
salud, o incluso la vida. 

El Estado tiene aquí un rol 
irrenunciable. No basta con 
celebrar las cifras de exportación 

o los aportes de Codelco al fisco, 
debe asumir su responsabilidad 
de supervisar rigurosamente 
las condiciones de trabajo, 
garantizando la integridad física y 
mental de quienes sostienen con 
su esfuerzo este sector estratégico. 
En Chile, existen normativas como 

el Decreto Supremo N*132, que 
establece exigencias mínimas de 
seguridad, y organismos como 
SERNAGEOMIN encargados de 
fiscalizar. Pero sabemos que no 

basta con que existan leyes si 
no hay voluntad y recursos para 
hacerlas cumplir. 

El. desarrollo económico es 
fundamental para nuestro país 
y Nuestros ingresos, pero no 
se puede construir sobre la 
base de vidas desechables. El 
estado y las empresas mineras 
tienen el deber de implementar 
políticas preventivas, monitorear 

riesgos, generar mano de obra 
avanzada,robotizar las acciones 
peligrosas,reducir la exposición 
a contaminantes y ofrecer 
condiciones laborales seguras, 
aquí el estado debe dar el ejemplo. 
La salud de los trabajadores debe 
estar en el centro de cualquier 
estrategia de productividad. Y el 
Estado debe estar allí, no como 
espectador, sino como garante de 
derechos en su rol de fiscalización 
y supervisión . 

Debemos exigir un modelo 
de desarrollo que ponga a las 
personas primero, empleos 
estables, empresas modernas. 
La minería es fundamental para 
nuestro país , sí, pero no puede 
seguir creciendo sin equilibrio, 
sin regulación efectiva, sin respeto 
por quienes hacen posible ese 
crecimiento. Si el cobre es el sueldo 
de Chile, los trabajadores mineros 
son los que lo pagan con su sudor, 
su salud y muchas veces su vida. Y 
eso no es justo.. 

El cobre es de todos y la minería 
nuestro orgullo, pero vida de 
las personas debe ser prioridad 
siempre. No lo olvidemos nunca. T2» 

ELIMINAR 
MINISTERIOS 
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n días recientes, el 
coordinador económico del 
candidato presidencial José 

Antonio Kast, señor Jorge Quiroz, 
declaró que eliminar el Ministerio 
de Energía sería positivo para la 
inversión. Como representante 

del Ministerio en la región de La 
Araucanía, no puedo quedarme 
en silencio ante una afirmación 
tan peligrosa como equivocada. 
¿A quién le serviría que 
desaparezca el Ministerio de 
Energía? Definitivamente no a 
los niños y niñas de nuestras 
escuelas rurales que, gracias 
a proyectos liderados por esta 
institución, por primera vez 
han podido bañarse con agua 
caliente en sus colegios y cuentan 
con iluminación decente para 
no quedarse dormido en los 
oscuros días de invierno del sur 
del país. Tampoco beneficiaría 
al equipo docente que hoy 
enseñan en espacios más dignos, 
calefaccionados con tecnologías 
limpias que antes parecían 

impensados para una escuela 
rural y en zonas aisladas. 
¿Y la inversión? El Ministerio 
de Energía ha sido un motor de 
inversión real y concreta en los 
territorios. A través del “Fondo 
de Acceso a la Energía”, desde 
hace 10 años, hemos mejorado el 
suministro energético a través de 
proyectos a pequeña escala con 
paneles solares, almacenamiento 
de baterías y sistemas solares 
térmicos para el calentamiento 
de agua. 
Y qué decir de los productores y 
comerciantes de leña. Gracias a 
los programas “Leña Más Seca” y 
“Sello Calidad de Leña”, muchos 
de ellos han recibido maquinaria 
e infraestructura que les ha 
permitido profesionalizar su 
oficio, aumentar su producción 
y transformar su esfuerzo en 
una fuente de ingresos estable 
para sus familias. Es dignidad 
productiva, justicia ambiental y 
economía familiar, todo en uno. 
En La Araucanía estamos viviendo 
un despertar energético. Parques 

solares, proyectos eólicos, 
sistemas híbridos: la energía 

renovable ya llegó a nuestra 
región. Pero esto no ocurre 
por arte de magia. Requiere 
planificación, normativas claras, 
articulación con los gobiernos 
locales, diálogo con comunidades 
indígenas, evaluación ambiental 
seria. No es casualidad: es política 
pública bien hecha. 
Eliminar el Ministerio no es 

una fórmula para mejorar la 
inversión. Es un golpe directo 
a la descentralización. Es una 
receta para el abandono. Es 
renunciar a la justicia territorial, 

tan necesaria en regiones 

históricamente postergadas 
como la nuestra. 
La Araucanía no necesita 

menos Estado. Necesita más 
compromiso, más inversión 

pública con sentido y más 
instituciones que entiendan que 

la energía no es un lujo, sino un 
derecho. 
¿Acaso se le olvida al señor 
Quiroz que el Gobierno no está 
al servicio exclusivo del gran 
empresariado? El Estado no es 
una oficina de lobby corporativo, 
y mucho menos puede 
reducirse a una herramienta 
para facilitar negocios. Un 

gobierno responsable responde 
a toda la ciudadanía, y en 
especial a quienes han sido 
sistemáticamente postergados 
por el mercado: personas que, 
por vivir en zonas aisladas o en 
condiciones de vulnerabilidad, 
aún no acceden a lo más básico 
que este sistema promete como 
la electricidad, el agua caliente 
o una calefacción digna a precio 
justo. Pretender que eliminar 
el Ministerio de Energía es una 
mejora, es simplemente ignorar o 

incluso despreciar esta realidad. 
Porque cuando una niña se baña 
con agua caliente por primera 
vez en su escuela; cuando un 
productor ve que su esfuerzo es 
reconocido como trabajo formal; 
cuando una comunidad prende la 
luz por primera vez... no estamos 
hablando de teoría económica. 
Estamos hablando de vidas 
enteras que cambian. TZ?
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